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E DI T 0 RI A L

LA Asociación de Ingenieros Navales, en la Junta general celebrada el día 20 de

diciembre último, aprobó por aclamación la propuesta de su Presidente, señor Miran-
da, de dar un voto de gracias al Ministro de Industria y Comercio, General Suanzes,
por su apoyo eficaz, valiosísimo, al III Congreso de Ingeniería Naval, reunido en no-

viembre pasado. No es ésta la primera vez que la Junta general de la Asociación

otorga un voto unánime de gracias a nuestro compañero, miembro del Gobierno, por
causas análogas, ni que INGENIERÍA NAVAL se ocupa en recordar tan insigne perso-
nalidad.

Y hoy, una vez más, nuestra Revista se cree obligada a erigirse en portavoz del
grupo profesional que, callada e intensamente, como cumple a abnegados colabora-
dores del Movimiento regenerador de España, se consagra con el alma entera a la
agotadora labor de construir nuestra flota, luchando con espíritu robinsoniano entre
el ser o no ser del material. Pues bien, estos hombres de conducta intachable, deno-
dada y hondamente patriótica, sin más norte ni guía que el cumplimiento de debe-
res indeclinables, en el análisis obligado de su Institución profesional, proclaman como
figura señera, benemérita de la Patria, al General Suanzes, designado por nuestro
Caudillo, años ha, para regentar el Ministerio que reasume las más diversas activi-

dades, las más ingratas obligaciones, las resoluciones más complejas que chocan con
múltiples intereses; todo lo que, agudizado por circunstancias inevitables y fatales
dé todos conocidas, convierte al Departamento de Industria en un verdadero laberinto

de Creta, con su Minotauro de divisas,

Experto Director varios años de la más importante factoría naval, primer Direc-
tor de la Comisión de Salvamento de Buques de la Armada, de feliz recordación;

Ministro de Industria con sede en Bilbao en tiempo de nuestra guerra de liberación;
Director de Construcciones Navales Militares; Presidente fundador del Instituto Na-
cional de Industria, fecundisimo Centro oficial del que surgieron grandes industrias
antes desconocidas en el país; Presidente del Patronato Juan de la Cierva—filial del
Consejo Superior de Investigaciones Científicas—, pródigo en la creación de centros
de investigación y culturales, tantos que sería prolijo enumerarlos, y que patentizan
la amplia visión y el desbordante dinamismo del nuevamente Ministro de Industria y
Comercio; todo ello son razones fundadísimas para que consideremos justo rendir al
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General Suanzes el tributo de admiración y cariño a que se ha hecho acreedor. Y
cuando este trabajador infatigable disfrute algún día de un bien ganado descanso, de-
¿ará huellas profundas de su paso por el Gobierno de Franco, sin que hayan sido obs-
táculos, como al sembrador de la Escritura, las aves rapaces del camino, símbolos de

las malas voluntades, las perfidias alevosas de un mundo enloquecido de pánico que
se ha confabulado para tratar de anegarnos en la pleamar del infortunio humano. Pero

el destino del General Súanzes no le permite este holgar, porque está condenado,
como Fausto, cuando inútilmente suplicaba a su diabólico amigo una hora de re po-
so. Su sino es trabajar, como Sísifo subiendo siempre con la roca que gravita sobre

sus hombros; la España actual no conocerá esta verdad hasta dentro de pocos años,
cuando vea convertidas en realidad las magníficas e innumerables obras hoy en pro-

ceso de ejecución o investigación, y que han de transformar en industrial de catego-
ría este país, y si la actuación fecunda de este Ministro es lenta y laboriosa en su ges-
tación, culpa de ello es la semiautarquía a que nos ha obligado nuestro aislamiento,

ya en fránco declive.
Hasta la característica menos comprendida de nuestro caro compañero tiene an-

tecedentes del más excelso abolengo. Fray Diego Chávez, confesor de Felipe II, di-
rigió una carta al paladín de la catolicidad, escrita con tanta firmeza como recibida
con extrema humildad por el recalcitrante destinatario. En aquélla pedía 'el santo va-

rón al Rey que aliviase su afán de examinarlo todo por sí mismo".
Y Felipe II, desde la maravilla de su alcázar religioso, cuyos sillares había visto

por sí mismo colocar unos sobre otros, siguió escudriñándolo todo hasta su propia
muerte, que desgajó su alma para Dios y petrificó su recuerdo para siempre en aque-

llas austeras piedras escurialenses que él midió y palpó con sus propias manos.

* * *

INGENIERÍA NAVAL continúa en este número la publicación de las Memorias 'pre-
sentadas a nuestro Congreso, terminada la cual, editaremos algunos volúmenes con
las veintidós Memorias, precedidas de una dedicatoria al Ministro de Industria y Co-
mercio, General'Suañzes, y de los tres discursos pronunciados en la sesión inagural
y de clausura por el Presidente de la Asociación, 'señor Miranda, que los inició, y los

Ministros de Industria y Comercio , y de Marina.

735



La racionalización del trabajo
en a construcción nava

(*)

POR

ÁUREO FERNANDEZ AVILA
INGENIERO NAVAL

1.—GENERALIDADES.

Durante los últimos años se ha despertado en
nuestro país un interés extraordinario por los
problemas relacionados con la producción, y
aunque con algún retraso, nos hemos incorpora-
do a la preocupación universal por encontrar
soluciones justas que permitan elevar el nivel
medio de las clases humildes y trabajadoras y
que sean compati'iles con la indispensable es-
tabilidad económica que requiere el desarrollo
industrial de un país. Es evidente que para con-
seguir este objetivo no puede ser medida sufi-
ciente la mera elevación de los salarios (direc-
tos o indirectos), ya que tal remedio simplista
conduce inevitablemente a un aumento de ín-
dice que vida que compensa grandemente el be-
neficio que se pretende proporcionar. Y para
mitigar este mal no hay más solución que in-
troducir modificaciones adecuadas en los méto-
dos de trabajo que permitan aumentar el ren-
dimiento de la mano de obra y en general de
todas las actividades económicas afectadas, pa-
ralelamente a las ventajas concedidas, de suer-
te que el coste final de los productos sufra la
menor alteración posible.

(*) Memoria leída por su autor en el III Congreso
de -Ingeniería Naval.

La cuestión así planteada es extraordinaria-
mente compleja, y para poder analizarla con el
debido detenimiento ' se necesitaba disponer de
un organismo adecuado que les dedicara la
atención necesaria y recogiese o coordinase las
actividades dispersas que sobre esta materia se
habían ya desarrollado en distintos campos de
la producción. Tales consideraciones dieron lu-
gar a la creación del Instituto Nacional de Ra-
cionalización del Trabajo—que tengo el honor
de presidir—, y que nació dentro del marco del
Patronato Juan de la Cierva de Investigacio-
nes Técnicas, :por iniciativa de su presidente
—nuestro eminente compañero y Ministro de
Industria y Comercio, excelentísimo señor don
Juan Antonio Suanzes—, quien con clara visión
del problema dió las instrucciones iniciales para
su constitución y funcionamiento, de las que
se puede decir, como mayor elogio, que no se
ha sentido la necesidad de modificarlas duran
te los dos años de vida con que cuenta dicho
Centro.

En estas circunstancias pudiera parecer ex-
traño que el tema de la "racionalización del
trabajo", de tan palpitante interés hoy día, es-
tuviera ausente de este III Congreso de Inge
niería Naval, y por ello, y por considerarme, por
mi cargo, la persona más obligada a evitar esta
omisión, es por lo que me he decidido a expo-
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neros sucintamente los aspectos más importan-
tes de los problemas planteados, así como la
participación que la Ingeniería Naval española
está tomando en resolverlos, -

2._QuÉ SE ENTIENDE POR RACIONALIZACIÓN

DEL TRABAJO.

La palabra "racionalización" no figura, por
ahora, entre las admitidas por el Diccionario de
la Lengua. Su pariente más próximo, "racioci-
nación", derivado de "raciocinar"—usar del en-
tendimiento—, no sirve para el caso, pues tie-
ne una significación demasiado amplia y gene-
ral. Los matemáticos están familiarizados con
el uso del verbo "racionalizar" en el sentido de
hacer racional una expresión, y gran número
de autores emplean la palabra "racionaliza-
ción" para designar la acción y efecto de ra-
cionalizar (racionalización de denominadores,
etcétera). Esta pobreza oficial de nuestra len-
gua alcanza, en general, a todos los sectores
de la técnica y de la ciencia y es consecuencia
del incesante progreso de la época, que da lu-
gar a la necesidad continua de ensayar voca-
blos nuevos para designar o expresar ideas
también nuevas, que sólo cuando, después de
una lenta sedimentación, han adquirido en el
i dioma una estabilidad suficiente son conside-
rados por la Academia para darles o no la co-
rrespondiente carta de naturaleza.

Con estas líneas pretendemos justificar la ne-
cesidad que sentimos los técnicos de proseguii
nuestras tareas, cuidando de no barbarizar de-
masiado, pero sin sentir tampoco un excesivo
escrúpulo lingiiístico que pueda comprometer la
claridad y precisión de nuestra terminología.

Volviendo a nuestro punto de partida, y en
la necesidad de usar de la palabra "racionali-
zación", que da nombre a nuestro Instituto Na-
cional, proponemos para ella la siguiente defi-
nición:

"La "racionalización del trabajo" consiste en
la aplicación de principios racionales y cientí-
ficos en el tratamiento de los problemas rela-
cionados con la producción."

Como ampliación de esta definición podemos
concretar más su contenido poniéndolo de
acuerdo con las actividades encomendadas al
Instituto Nacional de aquel nombre, que son
las siguientes:

1. Organización científica del trabajo en las
distintas modalidades de la producción.

2. Normalización de todos aquellos elemen-
tos de la producción o del utillaje nacional cu-
yas características y aplicaciones lo exijan o
justifiquen.

3. Utilización de los residuos o desperdicios
derivados de los procesos productivos.

4. Psicotecnia en sus aplicaciones a los pro-
cesos de la producción.

5. Estudio y orientación de los problemas
relacionados con los costes de producción y
precios, así como los que se originan como con-
secuencia de -la influencia de dichos factores
sobre los métodos de producción y su rendi-
miento económico.

3.—ORGANIZACIÓN DEL INSTITUTO NACIONAL

DE RACIONALIZACIÓN DEL TRABAJO.

Antes de seguir adelante creo conveniente
hacer una breve exposición de •ias ideas gene-
rales que han presidido la organización de este
Centro. Cada una de las cinco actividades que
acabamos de enumerar en el párrafo anterior
son atendidas en otros tantos departamentos,
en período de formación algunos de ellos. Pero
lo más característico del sistema consiste en
dar intervención a todos los sectores afecta-
dos para la resolución de sus propios proble-
mas. A ello obedece la creación de las Comi-
siones Técnicas de Trabajo, que al-recoger las
inquietudes, de la industria y proponer las me-
joras que consideren 'más apropiadas en las
materias de su competencia constituyen la base
más importante de la actuación del Instituto.
Estas Comisiones están constituIdas por un
presidente y un cierto número de vocales, ele-
gidos entre personas de destacado prestigio en
el ramo industrial de que se trate y conocedo-
ras de los problemas técnicos y económicos re-
lacionados con su especialidad. Su número es,
por ahora, de 47, y comprende, la totalidad de
las actividades industriales y económicas del
país. En particúlar existe una de ellas, la nú-
mero 27, dedicada exclusivamente a la cons-
trucción naval, Comisión que preside nuestro
compañero el General de Ingenieros excelentí-
simo señor don José Rubí, y de la que. forman
parte como vocales otros distinguidos colegas,
cuyos nombres no cito para no fatigar dema-
siado vuestra atención, los cuales representan
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las principales industrias y organismos interesa-
dos. Esta Comisión se ha dedicado hasta ahora
a trabajos de normalización, en los que ha rea-
lizado una importante labor, produciendo un
gran número de "propuestas de normas" que
están siendo publicadas en la revista Raciona-
lización para ser sometidas a información pú-
blica durante un plazo reglamentario antes de
ser aceptadas definitivamente por el Instituto.

Asimismo, y para conseguir que todas las
personas y sectores de la economía nacional
que estén interesados en las actividades del
Instituto puedan tener una oportunidad de co-
laborar en sus tareas, se les da. la posibilidad
de formar parte de éste en calidad de "miem-
bros", en las condiciones que se especifican en
los Estatutos correspondientes. Es propósito
del Instituto que sus miembros se reúnan, por
lo menos, una vez al año con carácter de Con-
greso, para darles cuenta de los trabajos cien-
tíficos y técnicos realizados durante el año y
poner a discusión cuantas comunicaciones de
igual naturaleza hayan sido presentadas por
aquéllos en tiempo oportuno y reúnan las con-
diciones fijadas en la convocatoria de la Asam-
blea.

4,— QUÉ SE ENTIENDE POR ORGANIZACIÓN CIEN-

TÍFICA DEL TRABAJO?

Es muy difícil, aun hoy día, contestar de una
manera precisa a esta pregunta, ues existe to-
davía un gran confusionismo sobre el objeto y
la naturaleza de las actividades que deben agru-
parse bajo este título.

Las ideas fundamentales sobre la materia
fueron enunciadas primeramente por F.-W. Tay-
br, quien dirigió en 1906 a la Sociedad Ame-
ricana de Ingenieros Mecánicos una comuni-
cación 1 en que estaban contenidas las, prin-
cipales conclusiones a que había llegado como
consecuencia de los estudios y experiencias lle-
vados a cabo , durante un largo período de
tiempo.

Su sistema, de organización del trabajo en
un taller mecánico reposaba sobre los dos prin-
cipios siguientes:

A) Asignar a cada obrero cada día y con
anticipación una tarea definida, con instruccio-
nes esciitas y detalladas, limitándole exacta-
mente el tiempo que debe dedicar .a cada parte
del trabajo.

B). Pagar salarios extraordinariamente ele-
vados a los que , realicen su labor en el tiempo
asignado, y salarios ordinarios a los que pa-
sen del tiempo acordado.

Fué hacia 1880 cuando F.-W. Taylor inició
los trabajos que habían de hacerle célebre al-
gunos años más tarde, con motivo de haber
sido nombrado Ingeniero jefe de los talleres
de la Midvale Steel Co., de Filadelfia. Conven-
cido—dice---de que los obreros no hacían ni
la mitad de lo que hubieran podido hacer, tuvo
que reconocer que sus esfuerzos para conse-
guir un aumento de rendimiento de la mano de
obra eran infructuosos, debido a que su cono-
cimiento de la justa combinación de la prof un-

, didad de corte, avance y velocidad era mucha
menos preciso que el de los mecánicos coaliga
dos contra él. Esto le movió a solicitar y conse-
guir de la dirección de los talléres la autoriza:.
ción necesaria para realizar una serie de expe-
riencias con objeto de investigar las leyes de la
tabla de los metales y adquirir así un conoci-
miento al menos igual al de todos los mecáni-
cos colocados bajo sus órdenes. Esperaba que
sus experiencias no durarían más de seis meses.

Con excepción de algunas interrupciones re-
lativamente cortas, estas experiencias se pro-
siguieron durante veitiséis años.

Es admirable la fe y la tenacidad que supo-
ne, la realización de este esfuerzo. El propio
autor relata las dificultades de todo orden con
que tuvo que luchar, a pesar de contar con la
colaboración del presidente de la Compañía,
M. W. Sellers, que le protegió continuamente,
permitiéndole proseguir las experiencias a pe-
sar de que al principio originaban en el taller
una incomodidad y una pérdida muy conside-
rables. Se apreciará la imrortancia de esta in-
comodidad teniendo en cuenta que para regular
exactamente. la velocidad de corte de la he-
rramienta era preciso frenar •la máquina que
accionaba toda la transmisión del taller. Du-
rante dos años enteros—dice Taylor—, todo el
taller sufrió esta perturbación, y la velocidad
de su línea principal de transmisión variaba
considerablemente no sólo de un día a otro,
sino de hora en hora. A pesar de todo, al cabo
de, dos años el autor había llegado a resulta-
dos apreciables, bastante inesperados, para
justificar con creces, todos los inconvenientes
y todos losgastos.

Los colaboradores directos de Taylor que
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cita en su Memoria fueron los ingenieros
M. Sinclair, L. Gant, M. M. White y C. M. Barth,
La colaboración debió de tener lugar con tal
espíritu de unidad y de compenetración, que,
como dice Taylor, es difícil encontrar un pro-
greso atribuible personalmente a cualquiera de
ellos. Es interesante observar que todas las
Compañías que tuvieron noticias de las mejo-
ras obtenidas, así como todas las personas que
colaboraron en las experiencias, estaban liga-
das por la promesa hecha al autor de no dar
jamás ninguna información sobre las mismas
y de no permitir su publicación. La mayor par-
te de estas romesas eran verbales, y según co-
menta el propio Taylor, es un hecho notable
que -durante un período de veinticinco años no
haya tenido conocimiento de que uno solo de
los numerosos miembros de las diferentes Com-
pañías que participaron en la tarea haya fal-
tado a su promesa.
• El pensamiento que domina la obra entera
de Taylor es la de aumentar el rendimiento de
la mano de- obra y disminuir, consiguientemen-
te, el coste de los productos mediante un estu-
dio sistemático de la influencia de todos y cada
uno de los factores que intervienen en la pro-
ducción. Los nuevos métodos de trabajo por él
introducidos constituyeron una técnica revolu-
cionaria en la administración de las Empresas
y despertaron vivamente el interés- de la in-
dustria americana. Algunos de sus éxitos es-
pectaculares tuvieron una gran resonancia y
dieron lugar a que también en Europa fueran
objeto de estudio y de ensayo en muchas in-
dustrias importantes.
- A propósito de ellos es interesante reprodu-

cir los comentarios de la época del célebre -or-
ganizador europeo Henriy-Fayol 2) •	-

"He- buscado—decía—hacerme una idea un
poco precisa del sistema de organización deno-
minado "Sistema Taylor", del que tanto se ha-
bla desde hace años. No es fácil; para algu-
nos es la dirección dei trabajo de los obreros
basado sobre un estudio atento del tiempo y de
los movimientos; para otros, es el acero rápi-
do, - son los métodos de contabilidad y de re-
muneración, etc. Hay, probablemente, un poco
de todo esto, pero me parece que es, sobre todo,

.lo que Taylor ha designado con el nombre de
"organización científica o administrativa".,"
Esta- organización es de tipo funcional y repo-
sa sobre las -dos ideas siguientes:

1.a Necesidad de reforzar los jefes de- ta-
ller y los contramaestres por un Estado mayor.

2 , a Negación del principio de la unidad de
mando.

En tanto la primera le parece buena, se pro-
nuncia enérgicamente contra la segunda, que
encuentra peligrosa, y opina que un taller no
puede marchar bien en "estado de violación fla-
grante" de este principio.

Y, sin embargo—añade—, Taylor ha dirigi-
do con éxito grandes Empresas.

¿Cómo explicar esta contradicción?
Fayol supone que, en la práctica, Taylor sa-

bía conciliar el funcionamiento del Estado Ma-
yor con el principio de la unidad de mando,
aunque no tiene elementos de juicio para com-
probar la exactitud de su aserto.	 -

Estos comentarios de persona de máxima au-
toridad en la materia indican cómo desde los
primeros tiempos existía ya una incertidum-
bre sobre el verdadero alcance y significación
de los métodos de Taylor.

Para nosotros, quedará siempre - Taylor como
la figura central que orienta todo el pensamien-
to moderno sobre el análisis de los factores que
intervienen en la producción. Sus métodos, las
técnicas que él utilizó, podrán ser sustituídas
por otras más recientes y más en armonía con
las necesidades suscitadas por el progreso- in-
dustrial del mundo; pero los principios básicos
enunciados por él, su sentimiento de la necesi-
dad de estudiar de un modo sistemático todas
las circunstancias de que podía depender el ren-
dimiento del trabajo y su convicción de la exis-
tencia de leyes que era preciso descubrir en
cada caso para manejar con acierto una orga-
nización industrial, subsisten hoy día a pesar
de la enorme evolución experimentada por la
técnica y por la economía durante el periodo
transcurrido.	 -
- Es de observar que, según parece, no- fué
Taylor quien empleó por primera vez la expre-
sión "Scientifie Managements' para designar
su propia doctrina sobre la dirección de talle-
res, sino que fué adoptada en 1910 en una re-
unión celebrada en casa de su íntimo colabora-
dor H. L. Gantt, en la que él no se encontraba
presente 3) Parece que se barajaron diferen-
tes nombres: "Taylor System", "Functional
Management", "Shop Management" y "Effi-
eiency", ninguno de los cuales fué aceptado. La
decisión recaída no debió desagradar a Taylor,
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